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Resumen y Abstract VII 
 
Resumen 
¿Somos pobres de tiempo? Este documento usa información de la Encuesta Nacional de 
Uso del Tiempo 2012-2013 de Colombia para caracterizar el uso del tiempo de los 
colombianos y la pobreza de tiempo en el país. Se aplican modelos de regresión logística 
para identificar las variables con mayor incidencia en el riesgo de sufrir pobreza de 
tiempo. Los resultados del análisis indican que la pobreza de tiempo es un fenómeno 
que afecta a los colombianos. Controlando otras caracteristicas de los individuos, se 
encuentra que los que reciben ingresos laborales pueden tener un riesgo hasta 7 veces 
mayor de sufrir pobreza de tiempo respecto a una persona que no reciba este tipo de 
ingresos. Por su parte, las mujeres tienen un riesgo 50% mayor que los hombres. Otros 




























Are we poor of time? This document uses information from The National Time Use 
Survey of Colombia 2012-2013 with the aim of characterizing time use and time poverty 
of colombian people. Logistic regression models were used to identify variables with the 
highest influence in the risk of suffering time poverty. It was found that time poverty 
affects Colombians. Controlling other persons characteristics, people with labor income 
may have up to 7 times risk of being time poor compared with people who don’t have that 
kind of income. Women had a risk 50% over men. Other factors of risk are being an adult 
between 31 and 40 years and living in a household with children. 
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Introducción 
Actualmente existen múltiples metodologías para medir la pobreza, ya sea teniendo en 
cuenta únicamente los ingresos o incluyendo otras componentes asociadas con las 
condiciones de vida. Sin embargo, no es común incluir la variable “tiempo” al análisis de 
pobreza, a pesar de la gran relevancia que tiene el uso del tiempo en la vida. Toda 
actividad en la vida requiere tiempo, por ejemplo: para asegurar una adecuada 
alimentación se requieren ingresos para adquirir los alimentos pero también se necesita 
tiempo para comprarlos y prepararlos. Así mismo, la disponibilidad de tiempo se 
relaciona con las posibilidades que tienen las personas de mejorar sus condiciones de 
vida, como por ejemplo el tiempo que se dedica a estudiar con el fin de mejorar su nivel 
educativo (Kalenkoski & Hamrick, 2013). 
 
Una característica fundamental de la pobreza de tiempo es que puede afectar tanto a 
personas de altos ingresos como de bajos ingresos. En el caso de México se ha 
identificado que una persona pobre que no tiene la posibilidad de comprar una maquina 
lavadora pasará mayor tiempo lavando a mano su ropa respecto a una persona con 
mayores recursos que si tiene la posibilidad de comprarla, empleando ese tiempo 
adicional en otras actividades que pueden aportar a su desarrollo personal (Damián, 
2005). Por otro lado, el exceso de trabajo también contribuye a aumentar la pobreza de 
tiempo, esto se evidenció para el caso de Irlanda, donde el aumento acelerado en los 
niveles de empleo llevó a un aumento de la pobreza de tiempo neutralizando la 
percepción de prosperidad (McGinnity & Russell, 2007b). 
 
La disponibilidad de tiempo libre también se relaciona con la posibilidad del individuo 
para alcanzar la autorrealización, ya sea mediante actividades que le permitan mejorar 
sus condiciones de vida como estudiar, o generando la posibilidad de fomentar y ampliar 
sus relaciones sociales y familiares, como también aportando a mejorar las condiciones 
de su comunidad (Damián, 2005). 
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En este sentido, la pobreza de tiempo es una fuente de desigualdad en un recurso 
escaso que, a diferencia del dinero, se ha asignado a todos por igual. Esto requiere 
mayor atención si se busca mejorar las condiciones de vida de la población. Por tal 
motivo, éste documento busca cumplir dos objetivos: el primero es determinar si las 
personas en Colombia son pobres de tiempo, y el segundo se enfoca en identificar 
quiénes son pobres de tiempo en Colombia. 
 
Este documento se divide en cinco secciones, la primera es la presente sección donde se 
presenta la relevancia del tema; en la segunda se realiza un recorrido a través de los 
estudios que han resaltado la importancia del uso del tiempo en la vida y sus efectos en 
el bienestar del individuo; en la tercera sección se describen los instrumentos 
comúnmente empleados para medir el uso del tiempo, se presentan las clasificaciones 
más usadas a nivel internacional para agrupar las actividades de uso del tiempo, se 
define lo que es el tiempo libre desde la perspectiva del Sistema de Cuentas Nacionales 
y desde el planteamiento de  Ås (1978), se define lo que es la pobreza de tiempo y cómo 
se mide desde el enfoque subjetivo y objetivo, y se plantea la metodología que se va a 
desarrollar para medir la pobreza de tiempo en Colombia; en la cuarta sección se realiza 
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1. Una revisión de la literatura sobre 
pobreza de tiempo 
El tiempo siempre estará presente en todos los aspectos de la vida, cualquier actividad 
cotidiana requerirá como mínimo algo de tiempo. Sin embargo, el debate sobre la 
relevancia del tiempo en la vida diaria empezó a tomar fuerza a partir del siglo XX. En el 
libro Round about a pound a week, Pember Reeves (1914) dedicó un capítulo a analizar 
la forma en la que usan el tiempo las mujeres que habitan en hogares pobres. En este 
libro Pember Reeves resalta las dificultades que deben afrontar las madres al momento 
de lidiar por sus propios medios con las tareas del hogar, el cuidado de seis o más niños 
y la distribución del escaso alimento entre toda la familia. Todas estas actividades  
exceden las capacidades de la madre y la conducen a estados de estrés y tensión debido 
al exceso de trabajo del hogar.  
 
A mediados de los años 60 se dio la principal incursión del tiempo en la teoría económica 
cuando Gary Becker (1965) planteó la relevancia de esta variable como un factor de 
producción, ya que la combinación bienes y tiempo da como resultado otro tipo de 
productos, asumiendo que los hogares son unidades productivas que buscan maximizar 
su utilidad y minimizar sus costos. El aporte de Becker fue incluir el tiempo dentro de los 
modelos microeconómicos tradicionales como lo son la teoría del consumidor y del 
productor, partiendo de la posibilidad de transar en el mercado tiempo por bienes 
mediante un incremento en el tiempo dedicado a trabajar. Así mismo, el tiempo dedicado 
al ocio se asocia en términos monetarios con ingresos no percibidos, por lo que el 
ingreso total corresponde a los ingresos monetarios más los ingresos no percibidos. 
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Los planteamientos de Becker fueron la base para repensar la tradicional medición de 
pobreza, en donde se comparan los ingresos del hogar respecto a un índice que 
establece un valor de ingresos mínimo, si el hogar supera o iguala este índice deja de 
pertenecer al grupo de hogares pobres. Fue Vickery (1977) quien advirtió las falencias de 
esta medición ya que no contempla el tiempo disponible de los hogares. Un hogar con 
dos adultos trabajando puede superar el límite de la pobreza monetaria, sin embargo, 
cuando se tiene a cargo varios niños la balanza se desequilibra hacia el lado del tiempo, 
ya que no se dispone del suficiente para suplir las tareas del hogar. Por lo anterior, 
Vickery plantea una metodología de medición de pobreza bidimensional que tome como 
variables el ingreso y el tiempo. 
 
La metodología presentada por Vickery en 1977 fue puesta a prueba por Douthitt en el 
año 2000 para el caso de los Estados Unidos, se usó información de la Encuesta de uso 
del tiempo de Estados Unidos del año 1985 y se recalcularon las tasas de pobreza, 
encontrando que estas aumentan drásticamente cuando se incluye la variable tiempo. 
Esta metodología que combina ingresos y tiempo requiere la asignación de un valor 
monetario a cada unidad de tiempo, en este estudio el valor de una unidad de tiempo 
equivale al salario mínimo por hora. Adicionalmente se encuentra que la composición del 
hogar tiene efecto sobre los niveles de pobreza. Una madre soltera que decida combinar 
sus recursos de tiempo y dinero con otro adulto tendrá menor probabilidad de estar en 
condiciones de pobreza. 
 
En el siglo XX, Boltvinik (1992), planteó una crítica y una nueva metodología de medición 
de la Línea de pobreza (LP) y la necesidades básicas insatisfechas (NBI) incluyendo la 
variable tiempo. Según Boltvinik la satisfacción de las necesidades básicas depende de 
seis factores, entre ellos, el ingreso, el derecho a acceder a servicios o bienes públicos, 
la educación, la posibilidad de endeudamiento, y contar con tiempo suficiente para 
dedicar a la educación, descansar, practicar actividades recreativas y realizar las tareas 
del hogar. La mayoría de las necesidades básicas se pueden sustituir entre sí, por 
ejemplo un mayor ingreso puede comprar mejor educación, pero en lo que respecta al 
tiempo, la posibilidad de sustitución no es perfecta, ya que un mayor ingreso no puede 
sustituir la falta de tiempo.  
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En 2011 Hobbes et al., plantearon la relevancia de contar con un indicador que integrara 
dos aspectos fundamentales de la vida como lo es el tiempo y el dinero. Según los 
autores los hogares con bajos ingresos que cuentan con tiempo libre podrán usarlo en 
realizar otras actividades o incluso en obtener mayor ingreso, estos hogares se 
encuentran en mejores condiciones que hogares que perciben el mismo ingreso pero 
usando todo su tiempo disponible. Adicionalmente propusieron una metodología para 
calcular un indicador llamado “Free Disposable Time” con el que se busca medir el 
tiempo promedio que queda a los adultos de un hogar una vez se han satisfecho todas 
sus necesidades básicas personales y las de sus dependientes, este tiempo disponible 
puede ser usado para obtener ingreso adicional, descansar, invertir o cualquier otro uso 
que se desee.  
 
Son diversos los estudios que han buscado aportar a la medición de la pobreza 
incluyendo estas dos dimensiones y basándose en lo planteado inicialmente por Vickery, 
como es el caso de Boltvinik (1992) y Damián (2005) para el caso de México; Hobbes et 
al. (2011) para India y Holanda; Douthitt (2000) para el caso de Estados Unidos; Harvey 
& Mukhopadhyay (2007) para Canadá, entre otras aplicaciones también realizadas por 
institutos nacionales de estadística como el de Colombia (DANE, 2014). 
 
Cabe resaltar que en el marco de este enfoque se busca llevar el tiempo a términos 
monetarios con el fin de ampliar la definición de ingresos, no solo en cuanto a los 
obtenidos en el mercado laboral, sino también a los ingresos perdidos debido a diversas 
actividades intensivas en tiempo como lo es el cuidado de niños y mantenimiento del 
hogar, también llamado trabajo no remunerado. Así mismo, se parte del supuesto de que 
es posible cambiar tiempo por trabajo o disminuir voluntariamente las horas de trabajo a 
cambio de tiempo, es decir que el hogar siempre tendrá a su disposición en el mercado 
opciones laborales a las que podrá acceder sin ningún inconveniente. Los hogares que 
no redistribuyan su horas de trabajo laboral y no laboral con el fin de salir de la pobreza 
serán considerados “pobres voluntarios” (Vickery, 1977, p. 37-39).  
 
Sin embargo, aterrizando este supuesto a la realidad, es claro que no siempre es posible 
acceder con facilidad a un empleo que supla las necesidades de horas de trabajo 
adicionales del hogar (para el caso de los hogares pobres de ingresos), ya que en 
muchos países las altas tasas de desempleo dificultan esta tarea, como es el caso de los 
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países en desarrollo. Del mismo modo, en el caso de los hogares pobres de tiempo, la 
propuesta de Vickery (1977) sería disminuir las horas laborales, pero en muchos países 
las horas semanales de trabajo se encuentran reglamentadas de manera legal, en el 
caso de Colombia la duración de la jornada de trabajo corresponde a 8 horas diarias y 48 
horas semanales como máximo según el artículo 161 del Código Sustantivo del Trabajo, 
por lo que las horas de trabajo se encuentran estipuladas en un contrato de carácter legal 
con el empleador. 
 
Un segundo enfoque de la pobreza de tiempo corresponde al estudio de la misma como 
un fenómeno que se ha venido desarrollando a nivel mundial, en el cual las personas se 
ven afectadas por una sensación de presión y escasez de tiempo libre (McGinnity & 
Russell, 2007; Kalenkoski et al., 2011; Goodin et al., 2005). La pobreza de tiempo, al 
igual que la pobreza monetaria, son un obstáculo para los individuos debido a que los 
limita al momento de involucrase en actividades de carácter educativo, de ocio, 
relaciones interpersonales, entre otras que mejoran su bienestar (Kalenkoski et al., 
2011). Por lo cual, con esta perspectiva se busca identificar y caracterizar a los individuos 
que son vulnerables frente a este fenómeno, y sus consecuencias en cuanto a diferentes 
ámbitos personales. 
 
En el caso de Irlanda McGinnity & Rusell (2007) argumentan que el incremento en la 
prosperidad del país puede relacionarse con mayores niveles de presión y estrés, esto 
debido al boom económico que se dio a mediados de los 90 que aumentó los niveles de 
empleo y a su vez se reflejó en un incremento del número de hogares en los que las 
parejas trabajaban y debían asumir las responsabilidades del hogar, generando un 
sentimiento de presión y escasez de tiempo. 
 
A pesar de evidenciar el incremento de las personas que manifiestan sentir escasez de 
tiempo, también hay documentos que soportan lo contrario, es decir que identifican un 
incremento gradual en el tiempo de ocio. Este es el caso del estudio realizado por Aguiar 
& Hurst (2007) para Estados Unidos, quienes empleando información de encuestas de 
uso del tiempo para el período 1965 a 2003 encuentran que el tiempo de ocio ha 
incrementado en 6,2 horas por semana para los hombres y 4,9 horas a la semana para 
las mujeres. Así mismo, cuando realizaron una caracterización por nivel educativo e 
ingresos, identificaron que las personas con menor nivel educativo y menores ingresos 
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cuentan con mayor tiempo de ocio. La OECD (2009) realizando un seguimiento histórico 
a las estadísticas de ocio para algunos países miembros, encuentra un incremento en las 
horas de ocio en Estados Unidos y Canadá. 
 
Aunque la percepción de escasez de tiempo es una situación generalizada, parece una 
contradicción respecto al hecho de que exista un aumento en el tiempo libre en el caso 
de algunos países. Frente a esta situación Gershuny (2005) plantea que el “estar 
ocupado” ha cambiado su connotación dependiendo de la época histórica en la que se 
contextualice. En la época victoriana las personas que contaban con más tiempo libre se 
asociaban con las clases altas, que tenían la posibilidad de gastar su tiempo en 
actividades de ocio mientras que las clases menos adineradas debían trabajar por su 
sustento. En la actualidad, y partiendo de lo planteando por Becker (1965), las clases 
altas a su vez son las que perciben mayor ingreso debido a su actividad laboral, por lo 
que el estar ocupado se asocia con un mayor estatus social, es decir que el valor por 
unidad de tiempo de las personas con mayores ingresos será superior y por lo tanto 
buscaran aumentar el tiempo que dedican a actividades de trabajo remunerado 
(Gershuny, 2005).  
 
La percepción de pobreza de tiempo también se ha asociado con factores sociales y 
culturales como lo es la progresiva incursión de la mujer en el mercado laboral, dejando 
atrás la idea de la misma como la encargada únicamente de las tareas del hogar, 
mientras que el hombre asumía la responsabilidad económica (McGinnity & Russell, 
2007). Hoy en día es mayor el número de parejas que deben lidiar tanto con el trabajo 
remunerado como también con el no remunerado, derivando en un incrementó en el 
sentimiento de escasez de tiempo, especialmente en el caso de las mujeres que siguen 
asumiendo la mayor parte de las actividades del hogar. Por esta situación se habla en la 
literatura de una brecha del tiempo de ocio entre mujeres y hombres que favorece a 
estos últimos (Goodin et al., 2005; Wajcman & Bittman, 2000).  
 
Así mismo, se han identificado otros factores que inciden en la percepción de presión y 
escasez de tiempo como lo es el cuidado de los niños (Mattingly & Bianchi, 2003; Craig & 
Bittman, 2008; Chatzitheochari & Arber, 2012) . En el caso de Australia (Craig & Bittman, 
2008) se encontró que el tiempo dedicado al cuidado de los niños, especialmente los de 
menor edad, no sólo implica actividades de cuidado y juego, sino que también se refleja 
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en un incremento del trabajo no remunerado. Según Craig & Bittman (2008), las 
principales actividades diarias de los adultos que se ven aminoradas debido al cuidado 
de niños son dormir, cuidado personal y las de carácter recreativo. La redistribución de 
las actividades diarias y su consecuente disminución en el tiempo de ocio se ve reflejada 
principalmente en las mujeres, las cuales asumen en su mayoría lo relacionado con el 
cuidado de los niños (Mattingly & Bianchi, 2003). En un estudio realizado por Kalenkoski 
et al. (2011) para Estados Unidos se encontró que la presencia de un adulto adicional en 
el hogar solo aporta 10 minutos al tiempo libre promedio, por lo que la presencia de 
varios adultos no asegura la redistribución de las tareas. 
 
Otras situaciones como la “contaminación” con actividades secundarias y la 
fragmentación del tiempo son comunes cuando se debe responder por el cuidado de los 
niños. La fragmentación corresponde a la interrupción del tiempo de ocio con el fin de 
realizar actividades de trabajo no remunerado o cuidado de otros, como por ejemplo 
suspender las actividades de ocio para transportar al niño a algún curso. La 
contaminación corresponde a la combinación del tiempo de ocio con otras actividades, 
como por ejemplo estar pendiente de uno o varios niños mientras se descansa (Wajcman 
& Bittman, 2000; Mattingly & Bianchi, 2003). 
 
Los ingresos y el nivel educativo también se han asociado a la pobreza de tiempo, 
especialmente las personas con ingresos y nivel educativo elevados suelen lidiar con 
mayor presión y escasez de tiempo (Chatzitheochari & Arber, 2012; Kalenkoski & 
Hamrick, 2013). Según lo encontrado por Aguiar & Hurst (2007) en los últimos 40 años 
en Estados Unidos, las personas adultas con mayor nivel educativo dedican más tiempo 
al trabajo, mientras que los de menor nivel educativo han presentado un incremento en 
su tiempo libre. Por lo cual, se evidencia un relación inversa entre tiempo libre e ingresos: 
“los pobres de ingresos son “ricos en tiempo” y los ricos en ingresos son “pobres de 
tiempo” (McGinnity & Russell, 2007, p. 325).  
 
Son diversos los efectos negativos que tiene la pobreza de tiempo en los individuos, este 
fenómeno afecta el desarrollo personal, ya que la escasez de tiempo se convierte en un 
obstáculo al momento de realizar actividades que fomenten la inclusión social y generen 
bienestar. Las personas que padecen pobreza de tiempo verán limitadas sus 
posibilidades de involucrarse en actividades educativas que mejoren su nivel de ingresos 
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(Damián, 2005). Se ha demostrado que la falta de tiempo de ocio afecta las relaciones 
interpersonales generando un efecto de exclusión social que va en contravía con el 
bienestar (Bittman, 2002; Merz & Rathjen, 2014). 
 
La pobreza de tiempo también acarrea consecuencias para el estado de salud de las 
personas, ya que el tiempo libre se puede emplear para realizar actividad física o 
simplemente para relajarse. En un estudio realizado para Canadá, Spinney & Millward 
(2010) concluyen que la falta de tiempo libre contribuye a aumentar la posibilidad de 
sufrir obesidad debido al incremento en el consumo de comidas rápidas y la falta de 
ejercicio físico, teniendo en cuenta que hacer ejercicio contribuye a mejorar la salud 
física, mental y la calidad de vida. La pobreza de tiempo también tiene una estrecha 
relación con el estrés, según McGinnity & Russell (2007) la escasez de tiempo se 
relaciona con sentimientos de estrés que para el caso de Irlanda se reflejan 
principalmente en las personas empleadas y en aquellos que cuidan adultos o niños 
menores de 10 años. A su vez el estrés crónico aumenta el riesgo de ciertas 
enfermedades como las infecciones virales, el asma, la diabetes, enfermedades 
gástricas, enfermedades coronarias, psiquiátricas, entre otras (Salleh, 2008). 
 
En el siguiente capítulo se profundizará en la definición de tiempo libre, pobreza de 
tiempo y las metodologías utilizadas para medirla. También se presentará una 
clasificación más detallada de las actividades de uso del tiempo y se realizará una 
descripción de la fuente de información que se utiliza actualmente para medir el uso del 
tiempo en Colombia como lo es la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) que se 
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2. Conceptos, metodología y uso del tiempo 
La forma como se distribuye el tiempo entre las personas y sus efectos en el bienestar de 
la población se han convertido en cuestiones de interés para los responsables de la 
elaboración de políticas públicas, así como para los investigadores de diversas 
disciplinas y organizaciones de carácter gubernamental y no gubernamental. Las 
técnicas para la medición de la distribución del tiempo diario han despertado el interés de 
un gran número de países que buscan acceder a los beneficios que brinda conocer esta 
información, entre ellos la medición de la actividad productiva de los hogares que 
normalmente se desconoce por la vía monetaria, el tiempo dedicado al transporte diario, 
las actividades de ocio de las personas, la escasez de tiempo libre y sus efectos en el 
bienestar, la distribución de las tareas del hogar y su relación con cuestiones de género, 
entre otras aplicaciones de interés social. 
2.1 Encuestas sobre uso del tiempo 
Las investigaciones sobre la distribución del tiempo en el hogar empezaron a formarse a 
partir de principios del siglo XX. Entre los estudios destacados en la literatura se 
encuentra el realizado por Pember Reeves (1914) quien selecciono un grupo de 42 
familias, de las cuales finalmente permanecieron 34, con el fin de hacer un seguimiento a 
las mujeres próximas a tener un hijo e investigar cuestiones asociadas con la mortalidad 
infantil. Entre los aspectos evaluados en el estudio se encuentra un análisis detallado por 
horas de las actividades realizadas diariamente por las madres, resaltando las 
dificultades que deben afrontar en cuanto al trabajo del hogar y el cuidado de los niños. 
 
Posteriormente los estudios sobre uso del tiempo se llevaron a mayor magnitud cuando 
Alexander Szalai por medio de un programa de cooperación internacional llamado “El 
Proyecto Multinacional de Investigación Comparativa sobre la Distribución del Tiempo”, 
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logró recolectar información sobre la vida diaria de 30.000 personas de 12 países (Unión 
Soviética, Estados Unidos, República Federal de Alemania, República Democrática 
Alemana, Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría, Polonia, Yugoslavia, Bélgica, Francia y 
Perú). El estudio inició en 1964 y finalizó en 1966 en cuanto al trabajo de cooperación y 
recolección de la información. En 1972 se publicó un libro con los resultados del estudio y 
todo lo asociado con la metodología de la investigación (Naciones Unidas, 2006; CEPAL, 
2003). 
 
A mediados de los 70 Jonathan Gershuny inició el proyecto “Estudio Multinacional sobre 
el Uso del Tiempo (MTUS)”, con el que buscó consolidar información diaria para 41 
actividades de uso del tiempo en Reino Unido, para luego extender la investigación a 
más de 20 países (Fisher & Gershuny, 2015). A finales de la década de los 90 nació el 
Estudio Armonizado del Uso del Tiempo en Europa (HETUS) que, con el apoyo de 
Eurostat, tiene como fin dar lineamientos a los países de la comunidad europea con el fin 
de facilitar la implementación de encuestas de uso del tiempo que sean comparables 
entre países (Eurostat, 2004).  
 
Aunque en un principio las encuestas sobre uso del tiempo fueron implementadas 
principalmente en países desarrollados, actualmente existe un gran número de países en 
desarrollo que han incluido este tipo de encuestas entre sus mediciones, y han generado 
estadísticas nacionales con cálculos realizados a partir de la información que ofrece este 
tipo de encuestas. Entre los primeros países de América Latina en recolectar información 
especializada sobre uso del tiempo se encuentran Cuba (1985), Republica Dominicana 
(1995), México (1996 y 1998), Nicaragua (1998) y Guatemala (2000) (Araya, 2003). 
Recientemente es mayor el número de países que han incluido encuestas o módulos con 
el fin de acceder a esta información como lo son Colombia, Argentina, Brasil, Chile, 
Ecuador y Uruguay (DANE, 2013) .  
 
Las encuestas sobre uso del tiempo buscan describir la manera en la cual las personas 
usan o distribuyen su tiempo un en período determinado. La medida más común 
corresponde a 24 horas, pero también puede ser una semana o 12 horas dependiendo 
del objetivo del estudio. Generalmente con este tipo de encuestas se pretende registrar 
cada una de las actividades que un individuo realiza en un período de tiempo. Cabe 
aclarar que no todas las actividades son únicas, es decir que el tiempo se dedica 
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específicamente a realizar esa actividad, sino que también existen actividades que se 
pueden realizar paralelamente, también llamadas actividades simultáneas o secundarias, 
un ejemplo sería comer y escuchar la radio. La medición de las actividades simultáneas 
es una dificultad inherente a las encuestas de uso del tiempo. 
 
Según Naciones Unidas (2006) entre los principales objetivos de las encuestas sobre uso 
del tiempo se encuentran: 
 La medición y análisis del bienestar o la calidad de vida de los individuos. 
 La medición y posterior valoración monetaria del trabajo no remunerado y su 
inclusión en las cuentas nacionales.  
 Mejorar la medición del trabajo incluyendo lo relacionado con el trabajo no 
remunerado. 
 Aplicación para el desarrollo de políticas públicas en diferentes ámbitos como 
salud, educación, género, etc. 
 
Las encuestas son el principal medio para recolectar información sobre el uso del tiempo, 
esto se debe a que no es factible reunir este tipo de información a través de otros medios 
como los registros administrativos. La información se puede recolectar a través de diarios 
en donde las personas deben registrar las actividades que realizaron en cada momento 
del periodo de tiempo y la duración de la actividad. Otro método son las versiones 
simplificadas de los diarios, en este caso la persona es encuestada (ya sea cara a cara o 
telefónicamente) y debe recordar todas las actividades que realizó en un período pasado 
(por ejemplo el día anterior) e indicar cuánto tiempo dedico a cada actividad. En este 
último caso no se identifica a qué hora del día se inició y finalizó cada actividad 
(Naciones Unidas, 2006). 
 
La clasificación de las actividades de uso del tiempo también es un aspecto relevante al 
momento de analizar y agregar la información. Actualmente no existe un consenso a 
nivel internacional respecto a cuál de las múltiples clasificaciones que existen se debe 
usar como estándar para todos los países. La dificultad al momento de clasificar las 
actividades radica en los objetivos del estudio. Si es de carácter económico se buscará 
asignar un valor monetario al trabajo no remunerado para incorporarlo en el Sistema de 
Cuestas Nacionales (SCN). Si el enfoque es más social se buscará caracterizar el uso 
del tiempo de los individuos principalmente con fines de política pública.  
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Normalmente las Encuestas de Uso del Tiempo se realizan con el fin de identificar y 
medir el tiempo dedicado a actividades de trabajo no remunerado para luego asignarles 
una valoración económica e incluirlas en el SCN. Bajo este marco las actividades se 
clasificarán entre las productivas y las no productivas. Las productivas se dividen entre 
las comprendidas en las cuentas nacionales, lo que equivale a las asociadas al trabajo 
remunerado, y las no comprendidas en estas cuentas, también conocidas como trabajo 
no remunerado. El grupo de actividades no productivas incluye el cuidado personal, las 
actividades de estudio, la participación en actividades comunitarias y acontecimientos 
culturales, entre otras (United Nations, 2005). Es decir que bajo el SCN el tiempo libre 
comprende todas aquellas actividades no productivas. 
 
Desde 1997 Naciones Unidas ha trabajado en la Clasificación Internacional de Uso del 
Tiempo (ICATUS) con el fin de lograr armonizar las estadísticas sobre uso del tiempo, 
pero en la actualidad esta clasificación no ha sido aprobada a nivel internacional. Esto se 
debe en gran medida a que la ICATUS tiene un marcado sesgo hacia el marco del SCN, 
a pesar de que a nivel internacional existan otros marcos o dimensiones para clasificar 
las actividades de uso del tiempo que también son ampliamente utilizados como es el 
caso del marco de Ås (United Nations, 2013). 
 
Dagfinn Ås (1978) planteó un marco de clasificación de las actividades de uso del tiempo 
según cuatro dimensiones que permiten agrupar y caracterizar las actividades diarias. 
Estas dimensiones son comúnmente empleadas en la literatura sobre uso del tiempo (ver 
Harvey & Mukhopadhyay, 2007; Spinney & Millward, 2010; Goodin et al., 2005; 
Burchardt, 2008). Las cuatro dimensiones son: 
 
 Tiempo necesario: son aquellas actividades asociadas al cuidado personal y que 
no es posible que sean realizadas por otra persona, como dormir, comer y las 
actividades de aseo personal.  
 Tiempo contratado: son actividades ligadas a contratos que exigen cierta 
dedicación de tiempo como trabajar y estudiar.  
 Tiempo comprometido: son las actividades asociadas a los compromisos 
asumidos en la vida como el trabajo no remunerado y el cuidado de niños y 
ancianos. 
 Tiempo libre: es el tiempo que queda una vez se realizan las actividades 
asociadas a las dimensiones anteriores, también conocido como tiempo de ocio. 
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Naciones Unidas (2005) ha reconocido la importancia de estas dimensiones al momento 
de clasificar las actividades de uso del tiempo. Es así como entre los ejercicios realizados 
en el proceso de estandarización de la ICATUS se ha incluido una caracterización de 
cada una de las actividades de uso del tiempo según las cuatro dimensiones propuestas 
por Ås (1978) como se puede observar en la tabla 2-1.  
 
Tabla 2-1: Divisiones principales de uso del tiempo según dimensiones de Ås  
Dimensión de uso del tiempo de Ås Divisiones principales ICATUS 
Tiempo necesario 15. Cuidado y mantenimiento personal 
Tiempo contratado 
Trabajo para: 
01. Sociedades, cuasi-sociedades, 
instituciones sin fines de lucro y la 
administración pública 
 
Trabajo para empresas de los hogares no 
constituidas en sociedad en: 
 
02. Actividades de producción primarias. 
03. Actividades de producción no primarias 
04. Actividades de construcción 
05. Prestación de servicios remunerados 
09. Actividades de estudio 
Tiempo comprometido 
Trabajo en: 
06. Prestación de servicios domésticos no 
remunerados para uso final propio en el 
hogar 
07. Prestación de servicios no remunerados de 
cuidado de miembros del hogar 
08. Prestación de servicios a la comunidad y 




10. Vida social y participación en actividades 
comunitarias  
11. Asistencia a acontecimientos culturales, de 
entretenimiento y deportivos y visitas 
culturales  
12. Aficiones, juegos y otros pasatiempos  
13. Práctica de deportes de interior y de 
exterior  
14. Utilización de medios de comunicación de 
masas 
Fuente: Naciones Unidas (2005) 
 
A pesar del esfuerzo realizado por Naciones Unidas para adaptar cada una de las 
actividades de uso del tiempo tanto al marco de SCN como al de Ås, aún no se ha 
logrado un conceso al respecto. Esto se debe a que aunque las divisiones principales de 
24 La pobreza de tiempo en Colombia 
 
la ICATUS, es decir la clasificación con dos dígitos (ver tabla 2-1), parecen ajustarse a la 
dimensiones de Ås, cuando se desagrega a un nivel mayor de detalle (4 dígitos), se 
observa, por ejemplo, que las actividades asociadas a descanso y relajación, así como 
las de carácter religioso (meditar, orar, participar en actividades religiosas) se encuentran 
clasificadas en la división principal 15 – cuidado personal, cuando según las dimensiones 
de Ås estas actividades deberían encontrarse clasificadas como tiempo libre. Por lo que 
a niveles mayores de desagregación la ICATUS no logra adaptarse al marco de Ås. 
 
Actualmente, se ha reconocido por parte de Naciones Unidas la validez y rigurosidad de 
la Clasificación de Actividades de Uso del Tiempo (ACTUS) empleada en Nueva 
Zelanda. Esta clasificación sigue el marco de Ås y se ha empleado como herramienta en 
el proceso de lograr una clasificación unificada a nivel internacional que supla las 
necesidades de los diferentes alcances de los estudios sobre uso de tiempo (United 
Nations, 2013).  
 
Hasta el momento en este capítulo se ha revisado la evolución de las encuestas sobre 
uso del tiempo, los tipos de encuestas y los dos principales marcos para agregar las 
actividades de uso del tiempo reconocidos por las Naciones Unidas, como lo son: el del 
Sistema de Cuentas Nacionales (SCN) y el de Ås. Cabe resaltar que la definición de 
tiempo libre varía dependiendo del marco y la clasificación que se esté usando. En el 
caso del SCN el tiempo libre son todas aquellas actividades diferentes a las de trabajo 
remunerado y no remunerado. Esto último implica que actividades como comer y dormir 
son consideradas como tiempo libre. Esta clasificación es cuestionable dado que un 
individuo pondría en riesgo su salud y por ende su vida si decide privarse de ellas, es 
decir que necesariamente debe dedicar un tiempo diario a realizarlas. 
 
Según la clasificación de Ås el tiempo libre es el tiempo que queda una vez se realizan 
las actividades de carácter necesario (por ejemplo comer, tomar líquido y dormir), las 
actividades de tiempo contratado (trabajar o estudiar) y las de tiempo comprometido (por 
ejemplo realizar oficios del hogar y cuidar de niños o ancianos). Si se desea conocer con 
mayor detalle cuántas y cuáles son las actividades que se encuentran dentro de cada 
grupo se recomienda revisar la clasificación ACTUS que se encuentra en el anexo A.  
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Es importante tener en cuenta que el tiempo libre tiene una potencialidad, es decir que 
brinda la posibilidad de transformarse en diferentes tipos de actividades a futuro. Un 
individuo con demasiado tiempo libre podrá usar parte de este en trabajar un mayor 
número de horas, estudiar, ejercitarse, entre otras actividades que seleccionará de 
acuerdo a sus prioridades. En este caso, aumentar la intensidad horaria de alguna 
actividad que ya venía realizando o incluir una nueva actividad en su vida implica 
reclasificar el tiempo dependiendo del marco y la clasificación que se esté usando. En el 
marco del SCN utilizar el tiempo libre en una actividad como estudiar no implicará 
cambios en la clasificación, es decir que este tiempo se seguirá considerando como 
tiempo libre, pero en el marco de Ås se deberá reclasificar como actividades de tiempo 
contratado, ya que matricularse en un programa de estudio implica que el individuo debe 
cumplir las normas y dedicación horaria establecidas por el programa educativo.  
2.2 Encuesta Nacional de Uso del Tiempo de Colombia 
La Encuesta de Uso del Tiempo (ENUT) 2012 – 2013 es el primer ejercicio de carácter 
nacional que se realiza en Colombia con el fin de recolectar información sobre el uso del 
tiempo en los hogares. La encuesta fue realizada por el Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (DANE), ente encargado de las estadísticas oficiales del país, en 
el período comprendido entre agosto de 2012 y julio de 2013 (esta es la única vez en la 
que se ha recolectado la encuesta, por lo que no sería posible comparar en el tiempo). El 
objetivo de esta encuesta parte de lo establecido en la Ley 1413 de 2010, la cual busca 
regular la inclusión de la economía del cuidado en el Sistema de Cuentas Nacionales, 
con el fin de determinar la contribución de la mujer al desarrollo económico y social del 
país, como también emplear la información con fines de implementación de política 
pública (DANE, 2013). 
 
La ENUT es una muestra probabilística con cobertura nacional, la cual permite 
desagregar a nivel de regiones, aunque no incluye los departamentos de Orinoquía y 
Amazonía. La muestra contempla un total de 148.492 personas que, basados en las 
proyecciones de población del Censo 2005, expanden a 45,6 millones de personas, de 
las cuales 22,5 millones son hombres y 23,1 millones son mujeres (DANE, 2013). El 
método de recolección es mediante entrevista personal. La encuesta reúne información 
de viviendas, hogares y personas, así como de cada una de las actividades realizadas el 
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día anterior por los individuos de 10 años o más. Dado que se indagar por una lista 
detallada de actividades en las que se usa el tiempo es necesario recurrir a una 
clasificación, en el caso de la ENUT es la ICATU de las Naciones Unidas adaptada para 
Colombia. Así mismo, la simultaneidad de algunas actividades impide que la suma del 
tiempo diario de como resultado exactamente 24 horas. 
 
El formulario de la encuesta consta de 9 capítulos, el primer y segundo capítulo recogen 
información sobre la ubicación y condiciones de la vivienda; el tercer capítulo busca 
caracterizar a los hogares que se ubican dentro de la vivienda; en el cuarto capítulo se 
busca identificar cada una de las personas que habitan el hogar y establecer su 
parentesco; el quinto capítulo indaga sobre la afiliación al sistema de salud y el tipo de 
enfermedades que padece cada persona del hogar; el sexto capítulo indaga sobre el 
cuidado de niños y niñas menores de 5 años; el séptimo capítulo indaga sobre el nivel 
educativo y el tiempo dedicado a actividades de educación en personas de 5 años y más; 
el octavo capítulo pregunta sobre el estado laboral y el tiempo dedicado al trabajo por 
personas de 10 años y más; el noveno capítulo recolecta información sobre el uso del 
tiempo en horas y minutos de las personas de 10 años y más. 
 
La metodología de la ENUT propone clasificar las actividades de uso del tiempo según el 
marco del Sistema de Cuentas Nacionales (SCN), mencionado anteriormente. Esto se 
debe a que el principal objetivo de la ENUT es proporcionar información para la 
construcción de la cuenta satélite de trabajo no remunerado. Sin embargo, la riqueza de 
la información recolectada por esta encuesta permite categorizar las actividades de uso 
del tiempo según las cuatro dimensiones de Ås (1978), esto con el fin de realizar otro tipo 
de análisis, más allá de valoración económica del trabajo no remunerado, que permiten 
estudiar el fenómeno de la pobreza de tiempo en Colombia. 
 
Cabe resaltar que las actividades de uso del tiempo que se contemplan en la ENUT de 
Colombia son clasificables según la ACTUS en cuanto a las dimensiones principales de 
Ås y subgrupos dentro de cada dimensión, sin embargo en lo que respecta a las 
actividades de cuidado de otros (tiempo comprometido), en la ACTUS se separa el 
cuidado de niños dejándolo en un solo grupo, mientras que el cuidado de adultos se 
incluye en el grupo de otro tipo de trabajo no remunerado. Dado que la ENUT indaga 
sobre el cuidado de otras personas del hogar, sin diferenciar entre niños y adultos, fue 
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necesario unificar todas las actividades asociadas al cuidado de otros en un solo grupo 
que pertenece a la dimensión de tiempo comprometido. 
 
Para los fines de este documento se adoptaran las dimensiones de Ås (1978) agrupando 
las actividades de uso del tiempo según la ACTUS (ver anexo A). Esto se debe a que el 
objetivo de este estudio no se centra en el enfoque del SCN, el cual ya ha sido 
implementado en Colombia por parte del DANE (2014), sino que se busca estudiar la 
falta de tiempo libre y la pobreza de tiempo como un fenómeno de carácter social que 
repercute en el bienestar de los individuos. Para facilitar el manejo de los diversos 
capítulos de la ENUT y la agregación del listado de actividades de uso del tiempo se 
utilizó en software estadístico SAS. 
 
2.3 Definición y medición de la pobreza de tiempo 
La definición de pobreza de tiempo depende en gran medida de la metodología con la 
cual se calcule, por tal motivo en este apartado se van a presentar las diferentes 
maneras que existen actualmente para medir la de pobreza de tiempo. Este concepto y 
su respectiva medición está estrechamente ligado a los típicos indicadores de pobreza 
monetaria. Esto se debe a que a nivel internacional aún no existe un consenso respecto 
a la manera adecuada para medir la pobreza de tiempo. Por tal motivo, la metodología 
aplicada depende en gran medida del objetivo del estudio, ya sea integrar las 
dimensiones de ingresos y tiempo o si lo que se busca es identificar a los individuos que 
padecen este fenómeno y caracterizarlos. 
 
Dentro de los métodos para medir la pobreza de tiempo se encuentran los subjetivos y 
los objetivos. Cuando se habla de pobreza de tiempo subjetiva en general se trata de 
identificar la percepción de cada individuo en cuanto a sus sentimientos de presión, 
escasez de tiempo y estrés. Estas medidas se logran a través de preguntas de carácter 
subjetivo como por ejemplo: “¿usted se sintió apresurado o estresado durante el día?”. 
En el caso de Irlanda, se encontró que el 38% de la población se siente apresurada o 
estresada durante el día, afectando principalmente a los trabajadores independientes y a 
los padres de niños pequeños (McGinnity & Russell, 2007b). En Estados Unidos, 
Hamermesh & Lee (2007) encontraron que las personas con mayores ingresos y los que 
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pasan mayor tiempo realizando actividades de trabajo remunerado son los que 
principalmente manifiestan sentir mayor estrés y escasez de tiempo. La Encuesta de Uso 
del Tiempo de Colombia no incluye preguntas que permitan medir la pobreza de tiempo 
subjetiva, por tal motivo no se contempla en este análisis.  
 
En cuanto a las medidas objetivas, estas se pueden clasificar entre las absolutas y las 
relativas. Las medidas de pobreza de tiempo absolutas buscan establecer un estándar de 
tiempo mínimo requerido para efectuar las actividades de trabajo remunerado, no 
remunerado y cuidado personal, el tiempo restante se denomina tiempo libre o tiempo 
discrecional, una vez se establece el valor absoluto se procede a comparar el tiempo 
libre de cada individuo respecto a este valor de referencia, los individuos por debajo del 
mínimo se consideran pobres de tiempo (Kalenkoski et al., 2011). Es común integrar el 
ingreso con medidas de pobreza de tiempo absolutas con el fin de obtener indicadores 
bidimensionales que a su vez se emplean para estimar el valor monetario del trabajo no 
remunerado (Hobbes et al., 2011). 
 
La principal desventaja de esta definición y su respectiva metodología consiste en 
realizar supuestos sobre el tiempo que todos los individuos deben dedicar como mínimo 
a cada actividad o a un grupo de actividades, asumiendo que esta medida absoluta 
aplica para toda la población. En el caso de una actividad como dormir sería sencillo 
acudir a un mínimo de 7 u 8 horas diarias, pero en cuanto a otras actividades como el 
cuidado de niños, trabajo del hogar y las actividades de cuidado personal esta tarea se 
dificulta.  
 
En un artículo publicado por Goodin et al. (2005) para el caso de Australia, donde se 
pretendía establecer el tiempo necesario para subsistir, se determinó que el mínimo de 
tiempo que un individuo debe dedicar al trabajo remunerado debe ser apenas el 
necesario para alcanzar un ingreso que supere la línea de pobreza monetaria, sin 
embargo esto también depende de las condiciones de contratación de cada empleo. 
Respecto a las demás actividades de uso del tiempo (trabajo no remunerado y cuidado 
personal) no fue posible establecer un mínimo de tiempo por lo que fue necesario acudir 
a la distribución de los datos.  
 
29 La pobreza de tiempo en Colombia 
 
Las medidas de pobreza de tiempo relativas buscan establecer una línea de pobreza o 
umbral de tiempo libre. Todo individuo que se encuentre por debajo de esta línea se 
considerará pobre de tiempo respecto a los demás individuos de la población que se esté 
estudiando, es decir que el valor numérico del umbral surge del análisis de los datos 
empleados. Así mismo, se debe tener en cuenta que la definición de tiempo libre, que a 
su vez es la base para calcular las medidas de pobreza de tiempo objetivas, puede variar 
dependiendo del marco y la clasificación que se esté usando.  
 
En el caso de Estados Unidos, Kalenkoski et al. (2011) calcularon tres umbrales del 50, 
60 y 70% a partir de la mediana del tiempo discrecional o tiempo libre de la población. 
Para el caso de Reino Unido, Burchardt (2008) aplicó un umbral del 60%, ya que es 
común emplear este umbral para las medidas relativas de pobreza de ingreso por lo que 
también se suele usar con las medidas relativas de pobreza de tiempo, teniendo en 
cuenta que en este último caso el umbral solo se aplica al tiempo libre. Así mismo,  
Bittman (2002) aplicó un umbral del 50% de la mediana del tiempo libre para el caso de 
Australia y McGinnity & Russell (2007) aplicaron un umbral del 60% de la mediana del 
tiempo no comprometido, es decir, el tiempo de ocio y cuidado personal, a los datos de la 
Encuesta de Uso del Tiempo de Irlanda. 
 
Para fines de este documento, se implementa la metodología de pobreza de tiempo 
relativa con un umbral del 60% de la mediana del tiempo libre, es decir, el tiempo 
restante una vez se realizan las actividades de tiempo necesario, contratado y 
comprometido siguiendo la definición de tiempo libre de Ås (1978). Los datos 




En este documento se busca caracterizar el uso del tiempo de la población Colombiana. 
Para tal fin se utilizarán los datos de la Encuesta de Uso del Tiempo (ENUT) de Colombia 
período 2012-2013 descrita anteriormente. Los capítulos, el número de variables y el 
número de observaciones de la ENUT que se emplearon para efectuar el análisis son: 
Capítulo B. Condiciones de la vivienda (14 variables y 42.285 viviendas); Capítulo D. 
Composición del hogar (21 variables y 148.492 personas); Capítulo E. Salud (46 
variables y 148.492 personas); Capítulo G. Educación (69 variables y 148.492 personas); 
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Capítulo H. Fuerza de trabajo (53 variables y 123.316 personas de 10 años o más); y 
Capítulo I. Uso del tiempo (370 variables y 123.316 personas de 10 años o más).  
Dado que cada capítulo se encuentra en un archivo independiente, se cruzaron todos los 
capítulos necesarios empleando tres variables de identificación: vivienda, hogar y 
persona. Este procedimiento arroja una base con un total de 573 variables y 123.316 
observaciones que corresponde al número de personar con 10 años o más. Cabe aclarar 
que el capítulo de uso del tiempo únicamente se indaga a personas de 10 años o más 
por lo que los cálculos se realizaron solo para este grupo poblacional. El manejo de la 
base de datos y todos los cálculos asociados se realizaron con el software estadístico 
SAS. 
 
Las actividades de uso del tiempo se agruparon según la clasificación ACTUS (ver anexo 
A) con el fin de llegar a 4 variables principales que corresponden a las dimensiones de 
Ås (tiempo necesario, tiempo contratado, tiempo comprometido y tiempo libre). 
Adicionalmente se creó una variable llamada “tiempo ocupado” que equivale a la 
agregación del tiempo necesario, tiempo comprometido y tiempo contratado para cada 
individuo (ecuación 1). Esta variable representa el tiempo dedicado a actividades 
diferentes a las de tiempo libre. Así mismo, el tiempo libre equivale a los minutos diarios 
restantes una vez se realizan todas las actividades de tiempo ocupado (ecuación 2).  
 
𝑇𝑂𝑖 = 𝑇𝑁𝑖 +  𝑇𝐶𝑂𝑁𝑖 +  𝑇𝐶𝑂𝑀𝑖  ∀ 𝑖 = 1 … 𝑛       (1) 
𝑇𝐿𝑖 = 1440 − (𝑇𝑁𝑖 +  𝑇𝐶𝑂𝑁𝑖 + 𝑇𝐶𝑂𝑀𝑖 ) ∀ 𝑖 = 1 … 𝑛   (2) 
Dónde: 
𝑇𝑂𝑖: 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜 𝑜𝑐𝑢𝑝𝑎𝑑𝑜 𝑑𝑒𝑙 𝑖𝑛𝑣𝑖𝑑𝑢𝑜 𝑖 
𝑇𝐶𝑂𝑁𝑖: 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜 𝑐𝑜𝑛𝑡𝑟𝑎𝑡𝑎𝑑𝑜 𝑑𝑒𝑙 𝑖𝑛𝑣𝑖𝑑𝑢𝑜 𝑖 
𝑇𝐶𝑂𝑀𝑖: 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜 𝑐𝑜𝑚𝑝𝑟𝑜𝑚𝑒𝑡𝑖𝑑𝑜 𝑑𝑒𝑙 𝑖𝑛𝑣𝑖𝑑𝑢𝑜 𝑖 
𝑇𝐿𝑖: 𝑇𝑖𝑒𝑚𝑝𝑜 𝑙𝑖𝑏𝑟𝑒 𝑑𝑒𝑙 𝑖𝑛𝑣𝑖𝑑𝑢𝑜 𝑖 
 
En cuanto a las variables de caracterización se desagrega la información según:  
• Sexo: para personas de 10 años o más. 
• Actividad en la que ocupó la mayor parte del tiempo: para personas de 10 años o 
más. 
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• Nivel educativo: para personas de 10 años o más. Se desagrega entre completo e 
incompleto. 
• Rango de edad: para personas de 10 años o más. 
• Cuartil de ingresos: para personas de 10 años o más que devengan sueldos o 
ingresos por negocios. 
• Composición del hogar: para personas de 18 años o más. Se desagrega según 
número de adultos y de niños en el hogar. 
• Estado civil: para personas de 18 años o más. Se desagrega según las siguientes 
categorías: no está casado(a) y vive en pareja hace menos de dos años, no está 
casado(a) y vive en pareja hace dos años o más, está casado(a), está viudo(a) y 
está separado(a) o divorciado(a).  
 
En los estudios sobre uso del tiempo es común emplear la mediana en vez del promedio 
aritmético como medida de tendencia central, esto se debe a la concentración de datos 
atípicos en las variables de uso del tiempo se corrige aplicando esta medida (Bittman, 
2002; Ribeiro & Marinho, 2012; Lawson, 2008; Bardasi & Wodon, 2006; Chatzitheochari 
& Arber, 2012)  
 
Dado que la ENUT es una muestra probabilística que expande al total de la población 
colombiana, que para este caso corresponde a la población de 10 años o más, el cálculo 
de la mediana para la muestra expandida requiere los siguientes pasos: 1) filtrar la base 
según la variable de caracterización (este paso se omite cuando se calcula el total), 2) 
organizar la información de manera descendente según la variable de interés (incluyendo 
el factor de expansión de la muestra), 3) calcular la frecuencia acumulada del factor de 
expansión, 4) determinar el valor que equivale a la mitad de la población expandida, 5) 
buscar el valor hallado en el punto anterior en la frecuencia acumulada del factor de 
expansión e identificar su posición en la base de datos, 6) buscar la posición del punto 
anterior en la variable de interés que se encuentra organizada de manera descendente, 
el valor hallado corresponde a la mediana de la variable. Este procedimiento se debe 
realizar para cada variable y cada nivel de desagregación de la información, por lo que se 
programó en el software estadístico SAS empleando macros y macro variables. 
 
Respecto a la medición de la pobreza de tiempo, se implementa la metodología de 
pobreza de tiempo relativa con un umbral del 60% de la mediana del tiempo libre, es 
decir, el tiempo restante una vez se realizan las actividades de tiempo necesario, 
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contratado y comprometido. Este umbral se calcula a su vez para todas las variables de 
caracterización y sus respectivos niveles de desagregación. Todo individuo que se 
encuentre por debajo del 60% de la mediana del tiempo libre poblacional será 
considerado pobre de tiempo. 
 
Aunque el análisis del uso del tiempo según las dimensiones de Ås y la desagregación 
según diferentes características de los individuos permite generar diversas conclusiones 
sobre la pobreza de tiempo en Colombia y quienes la padecen, el análisis de este 
fenómeno a través de un modelo multivariado permite evidenciar el efecto conjunto de 
todas la variables que inciden en la pobreza de tiempo y que se han identificado en la 
literatura sobre el tema.  
 
La variable que se pretende estudiar es la pobreza de tiempo en Colombia, la cual 
identifica a los individuos que padecen pobreza de tiempo con el número 1, mientras que 
el 0 identifica a los que no la padecen, es decir que la variable explicada es de tipo 
dicotómico. Por su parte las variables explicativas fueron: la edad en rangos, sexo, 
actividad en la que ocupó la mayor parte del tiempo, ingresos, cuartil de ingresos, 
número de niños en el hogar, número de adultos en el hogar, estado civil y años de 
estudio. 
 
Teniendo en cuenta que la variable explicada es dicotómica, el modelo matemático que 
se consideró para describir la relación entre el conjunto de variables independientes y la 
pobreza de tiempo fue un modelo de regresión logística. Este modelo además permite 
realizar un pronóstico de la probabilidad o riesgo de padecer pobreza de tiempo, dadas 
las características del individuo asociadas a las variables explicativas. La representación 





      (3) 
 
Donde z es un predictor lineal de la forma: 
 
𝑧 =  𝛽0 + 𝛽1𝑋1𝑖 + 𝛽2𝑋2𝑖 + ⋯ + 𝛽𝑘𝑋𝑘𝑖     (4) 
 
Para cualquier valor de z se tiene como resultado un valor entre 0 y 1. 
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En el siguiente capítulo se presentan los resultados del análisis descriptivo de cada una 
de las dimensiones de Ås según las diferentes variables de caracterización y dos 
modelos logit con los que se busca explicar parte del fenómeno de la pobreza de tiempo. 
El primer modelo (tabla 3-4) contiene las variables que se han venido analizando y fue el 
primero que se realizó. A continuación se presenta la especificación del predictor lineal z 
del primer modelo: 
 
𝑧 = 𝛽0 + 𝛽1 𝐻𝑜𝑚𝑏𝑟𝑒 + 𝛽2𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑18 𝑎 20 + 𝛽3𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑21 𝑎 30 + 𝛽4𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑31 𝑎 40 +
𝛽5𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑41 𝑎 50 + 𝛽6𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑51 𝑎 60 + 𝛽7𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝑇𝑟𝑎𝑏𝑎𝑗𝑎 + 𝛽8𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝐵𝑢𝑠𝑐𝑎𝑛𝑑𝑜 𝑡𝑟𝑎𝑏𝑎𝑗𝑜  +
𝛽9𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝐸𝑠𝑡𝑢𝑑𝑖𝑎 + 𝛽10𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝑂𝑓𝑖𝑐𝑖𝑜𝑠 𝑑𝑒𝑙 ℎ𝑜𝑔𝑎𝑟 + 𝛽11𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝐼𝑛𝑐𝑎𝑝𝑎𝑐𝑖𝑡𝑎𝑑𝑜 + 𝛽12 𝐼𝑛𝑔𝑟𝑒𝑠𝑜𝑠 +
𝛽13 𝐴ñ𝑜𝑠 𝑑𝑒 𝑒𝑠𝑡𝑢𝑑𝑖𝑜 + 𝛽14 𝑁ú𝑚𝑒𝑟𝑜 𝑑𝑒 𝑛𝑖ñ𝑜𝑠 𝑒𝑛 𝑒𝑙 ℎ𝑜𝑔𝑎𝑟  + 𝛽15 𝑁ú𝑚𝑒𝑟𝑜 𝑑𝑒 𝑎𝑑𝑢𝑙𝑡𝑜𝑠 𝑒𝑛 𝑒𝑙 ℎ𝑜𝑔𝑎𝑟  
 
Las categorías omitidas por el modelo son: mujer, mayores de 60 años y otro tipo de 
ocupación. Estas serían las variables categóricas de referencia al momento de comparar 
con las demás variables que pertenecen a la misma categoría. 
 
El segundo modelo (tabla 3-5) se escogió después de realizar 10 modelos diferentes 
incluyendo variables de caracterización adicionales, el motivo por el que se seleccionó el 
segundo modelo fue por una leve mejora en la bondad de ajuste y la mejora en la 
estimación al momento de incluir el cuartil de ingresos. A continuación se presenta la 
especificación del predictor lineal z del segundo modelo: 
 
        𝛽0 + 𝛽1 𝐻𝑜𝑚𝑏𝑟𝑒 + 𝛽2 𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝑇𝑟𝑎𝑏𝑎𝑗𝑎 + 𝛽3 𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝐵𝑢𝑠𝑐𝑎𝑛𝑑𝑜 𝑡𝑟𝑎𝑏𝑎𝑗𝑜 +
 𝛽4 𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝐸𝑠𝑡𝑢𝑑𝑖𝑎 + 𝛽5 𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝑂𝑓𝑖𝑐𝑖𝑜𝑠 𝑑𝑒𝑙 ℎ𝑜𝑔𝑎𝑟 + 𝛽6𝑂𝑐𝑢𝑝𝑎𝑐𝑖ó𝑛𝐼𝑛𝑐𝑎𝑝𝑎𝑐𝑖𝑡𝑎𝑑𝑜 +
 𝛽7 𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑18 𝑎 20 + 𝛽8 𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑21 𝑎 30 + 𝛽9 𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑31 𝑎 40 + 𝛽10 𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑41 𝑎 50 +
𝛽11 𝑅𝑎𝑛𝑔𝑜 𝑒𝑑𝑎𝑑51 𝑎 60 + 𝛽12 𝐼𝑛𝑔𝑟𝑒𝑠𝑜𝑠$1 𝑎 $300.000 + 𝛽13 𝐼𝑛𝑔𝑟𝑒𝑠𝑜𝑠$300.001 𝑎 $569.500 +
𝛽14 𝐼𝑛𝑔𝑟𝑒𝑠𝑜𝑠569.501 𝑎 $800.000  + 𝛽15 𝐼𝑛𝑔𝑟𝑒𝑠𝑜𝑠 𝑚á𝑠 𝑑𝑒 $800.000 +
 𝛽16 𝐸𝑠𝑡𝑎𝑑𝑜 𝑐𝑖𝑣𝑖𝑙𝑁𝑜 𝑒𝑠𝑡á 𝑐𝑎𝑠𝑎𝑑𝑜 𝑣𝑖𝑣𝑒 𝑒𝑛 𝑝𝑎𝑟𝑒𝑗𝑎 <2 𝑎ñ𝑜𝑠  +𝛽17 𝐸𝑠𝑡𝑎𝑑𝑜 𝑐𝑖𝑣𝑖𝑙𝑁𝑜 𝑒𝑠𝑡á 𝑐𝑎𝑠𝑎𝑑𝑜 𝑣𝑖𝑣𝑒 𝑒𝑛 𝑝𝑎𝑟𝑒𝑗𝑎 ≥2 𝑎ñ𝑜𝑠 +
𝛽18 𝐸𝑠𝑡𝑎𝑑𝑜 𝑐𝑖𝑣𝑖𝑙 𝑐𝑎𝑠𝑎𝑑𝑜(𝑎) + 𝛽19 𝐸𝑠𝑡𝑎𝑑𝑜 𝑐𝑖𝑣𝑖𝑙 𝑣𝑖𝑢𝑑𝑜(𝑎) + 𝛽20 𝐸𝑠𝑡𝑎𝑑𝑜 𝑐𝑖𝑣𝑖𝑙 𝑠𝑒𝑝𝑎𝑟𝑎𝑑𝑜(𝑎) 𝑜 𝑑𝑖𝑣𝑜𝑟𝑐𝑖𝑎𝑑𝑜 (𝑎) +
 𝛽21 𝑁ú𝑚𝑒𝑟𝑜 𝑑𝑒 𝑎𝑑𝑢𝑙𝑡𝑜𝑠 𝑒𝑛 𝑒𝑙 ℎ𝑜𝑔𝑎𝑟 + 𝛽22 𝑁ú𝑚𝑒𝑟𝑜 𝑑𝑒 𝑛𝑖ñ𝑜𝑠 𝑑𝑒 5 𝑎ñ𝑜𝑠 𝑜 𝑚𝑒𝑛𝑜𝑠 +
 𝛽23 𝐴ñ𝑜𝑠 𝑑𝑒 𝑒𝑠𝑡𝑢𝑑𝑖𝑜  
 
La categorías omitidas por el modelo son: mujer, otro tipo de ocupación, mayores de 60 
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3. Resultados  
3.1 Caracterización de la pobreza de tiempo en Colombia 
En Colombia la mediana del tiempo ocupado para las personas de 10 años o más es de 
19 horas y 35 minutos (ver tabla 3-1). Por su parte el tiempo necesario, es decir el 
dedicado a actividades de cuidado personal, es de 10 horas al día. Respecto al tiempo 
contratado que principalmente se refiere a las horas dedicadas a trabajar o estudiar la 
mediana se ubica en 8 horas y 10 minutos, lo cual coincide con la jornada laboral del 
país. En cuanto al tiempo comprometido, los colombianos de 10 años o más dedican 3 
horas y 20 minutos a actividades de trabajo no remunerado como aseo del hogar y 
cuidado de niños y ancianos. La mediana del tiempo libre que corresponde al tiempo 
restante una vez se realizan las demás actividades es de 4 horas y 25 minutos. Al 
desagregar por sexo, se encuentra que los hombres presentan mayor tiempo ocupado 
que las mujeres con una diferencia de 11 minutos diarios. Sin embargo, son las mujeres 
quienes cuentan con mayor tiempo comprometido (96,9% de las mismas) con 5 horas y 5 
minutos frente a las 2 horas y 3 minutos que dedican el 90,1% de los hombres a este tipo 
de actividades.  
 
En cuanto a la ocupación principal del tiempo, las personas que lo dedicaron a trabajar 
(45,4% de la población de 10 años o más) son las que presentan mayor tiempo ocupado, 
superando la mediana poblacional con 21 horas y 18 minutos, en su orden le siguen los 
que dedicaron su tiempo principalmente a estudiar (17,1% de la población) y los que se 
dedican a realizar oficios del hogar (25,7% de la población). Cabe resaltar que la 
mediana del tiempo comprometido de las personas que se dedican principalmente a 
realizar oficios del hogar es la mayor en ésta dimensión respecto a las demás categorías 
de desagregación de la tabla 3-1, con 7 horas diarias dedicadas a este tipo de 
actividades.  
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Fuente: Cálculos del autor con información de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) del DANE 
Nota 1: La población de 10 años o más corresponde a 37,2 millones de personas 
Nota 2: Toda variable cuya proporción sea menor al 10%, tiene un error de muestreo superior al 5%
HH:MM
Personas de 10 







Personas de 10 





Personas de 10 años 










% HH:MM HH:MM % HH:MM % HH:MM HH:MM %
Total 100% 19:35 10:00 64,3% 08:10 93,6% 03:20 04:25 30,4%
Hombres 48,9% 19:41 10:00 78,6% 08:20 90,1% 02:03 04:19 30,2%
Mujeres 51,1% 19:30 10:10 50,5% 08:00 96,9% 05:05 04:30 30,5%
Trabajando 45,4% 21:18 09:30 100% 08:40 92,0% 02:30 02:42 49,0%
Buscando trabajo 3,0% 16:00 10:40 33,5% 03:04 95,0% 03:55 08:00 10,4%
Estudiando 17,1% 18:08 10:45 73,0% 07:01 92,0% 02:01 05:52 15,5%
Oficios del hogar 25,7% 18:03 10:30 15,4% 03:10 98,9% 07:00 05:57 16,9%
Incapacitado 2,1% 14:30 12:00 0,9% 05:01 75,2% 02:00 09:30 4,9%
Otra 6,7% 15:35 11:00 21,3% 06:03 93,1% 03:04 08:25 11,0%
10-20 25,2% 18:03 11:00 61,2% 07:01 92,3% 02:20 05:57 16,7%
21-30 19,3% 20:30 10:00 71,9% 08:30 93,7% 03:20 03:30 39,1%
31-40 16,5% 20:52 09:45 75,4% 08:30 94,0% 04:00 03:08 42,9%
41-50 15,6% 20:30 09:40 74,3% 08:30 94,5% 04:00 03:30 39,5%
51-60 11,2% 19:50 10:00 65,0% 08:15 94,3% 04:02 04:10 31,5%
Mayor de 60 12,2% 17:05 10:30 29,8% 07:30 93,4% 04:03 06:55 15,1%
Ninguno 5,1% 18:39 10:30 45,3% 08:00 91,0% 04:00 05:21 23,3%
Primaria incompleta 4,1% 17:51 11:10 64,2% 06:04 90,4% 02:03 06:09 12,3%
Primaria completa 25,0% 19:30 10:00 55,1% 08:20 93,5% 04:06 04:30 29,5%
Secundaria incompleta 12,8% 18:02 10:50 66,6% 07:01 93,1% 02:05 05:58 15,2%
Secundaria completa 32,2% 20:05 10:00 64,2% 08:30 94,2% 04:00 03:55 35,1%
Tecnico/tecnologíco incompleto 2,7% 20:00 10:00 74,7% 08:05 93,8% 03:07 04:00 36,3%
Tecnico/tecnologíco completo 5,8% 20:38 09:45 76,1% 08:30 95,9% 03:50 03:22 42,0%
Universitaria incompleta 5,2% 19:51 10:00 77,1% 08:20 93,0% 02:33 04:09 34,9%
Universitaria completa 4,9% 20:30 10:00 81,0% 08:15 94,0% 03:15 03:30 38,7%
Posgrado incompleto 0,5% 21:20 09:18 94,7% 09:20 93,0% 02:42 02:39 49,7%
Posgrado completo 1,7% 20:33 09:40 86,0% 08:15 94,7% 03:03 03:27 40,3%
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En la literatura sobre pobreza de tiempo también se ha encontrado una relación inversa 
entre el tiempo libre y el nivel educativo como lo hallado por Aguiar & Hurst (2007) para el 
caso de Estados Unidos. Según lo arrojado por la ENUT la situación en Colombia no es 
la excepción, el tiempo ocupado de las personas de 10 años y más es mayor para los 
que cuentan con un nivel educativo superior a la secundaria completa, siendo el más alto 
para las personas con posgrado incompleto (21 horas y 20 minutos), que a su vez 
corresponde al mayor tiempo ocupado respeto a las demás categorías. Las personas con 
posgrado incompleto también cuentan con la mayor mediana de tiempo contratado con 9 
horas y 20 minutos diarios. 
 
En Colombia el 30,4% de la población sufre pobreza de tiempo (tabla 3-1). Estas 
personas cuentan con menos de 2 horas y 39 minutos de tiempo libre al día, que 
equivale al 60% de la mediana total de tiempo libre (04:25). Por sexo, el porcentaje de 
personas pobres de tiempo es similar para hombres (30,2%) y mujeres (30,5%). Sin 
embargo, por ocupación principal del tiempo y rango de edad, los que presentan mayor 
pobreza de tiempo son los trabajadores (49,0%) y las personas entre 31 y 40 años 
(42,9%). Según nivel educativo los que padecen mayor pobreza de tiempo son las 
personas con posgrado incompleto (49,7%), seguido por las personas con técnico o 
tecnólogo completo (42,0%).  
 
También es común asociar la presencia de niños en el hogar con un incremento del 
tiempo comprometido a costa de una disminución en el tiempo libre y el tiempo necesario 
(Craig & Bittman, 2008). En Colombia, el 34,2% de los adultos sufren pobreza de tiempo. 
Sin embargo, al caracterizar por composición del hogar se encuentra que las personas 
mayores de 18 años que sufren mayor pobreza de tiempo son los viven en un hogar con 
un único adulto y 2 niños (49,5%), estas personas a su vez son los cuentan con menos 
tiempo necesario (09:40) respecto a los demás tipos de hogar. Por otro lado, sólo el 
26,3% de los adultos que viven solos sufren pobreza de tiempo, estos a su vez son los 
que tienen menos tiempo comprometido (02:30) y más tiempo libre (04:49) respecto a los 
demás tipos de composición del hogar (tabla 3-2).  









Fuente: Cálculos del autor con información de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) del DANE 
Nota 1: La población de 18 años o más corresponde a 30,4 millones de personas 



















Personas de 18 











% HH:MM HH:MM % HH:MM % HH:MM HH:MM %
Total 100% 20:00 10:00 64,9% 08:20 93,9% 03:51 04:00 34,2%
1 adulto - 0 niños 5,5% 19:11 10:00 70,4% 08:20 88,3% 02:30 04:49 26,3%
2 adultos - 0 niños 12,6% 19:35 10:00 58,9% 08:20 94,8% 04:00 04:25 31,9%
3 o más adultos - 0 niños 18,3% 19:17 10:00 62,1% 08:20 92,5% 03:00 04:43 27,6%
1 adulto - 1 niño 1,7% 21:03 09:55 75,1% 08:15 97,5% 04:56 02:57 47,1%
2 adultos - 1 niño 10,9% 20:45 10:00 70,0% 08:30 95,7% 04:30 03:15 42,2%
3 o más adultos - 1 niño 14,6% 19:45 10:00 64,4% 08:30 93,4% 03:20 04:15 32,3%
1 adulto - 2 niños 1,2% 21:19 09:40 73,8% 08:15 98,0% 05:20 02:40 49,5%
2 adultos - 2 niños 10,0% 20:48 09:45 69,7% 08:30 95,3% 04:45 03:12 42,2%
3 o más adultos - 2 niños 10,1% 20:00 10:00 64,6% 08:30 93,2% 03:40 04:00 33,1%
1 adulto - 3 o más niños 0,7% 20:55 09:45 67,7% 08:00 98,2% 06:00 03:04 43,7%
2 adultos - 3 o más niños 6,0% 20:33 10:00 64,7% 08:30 95,2% 05:06 03:27 40,3%
3 o más adultos - 3 o más niños 8,3% 19:54 10:00 61,9% 08:20 94,1% 04:00 04:05 32,0%
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Adicionalmente, se encuentra que, cuando hay niños en el hogar, ante un incremento del 
número de niños los adultos tienen más tiempo libre. Cuando no hay niños y se pasa a 
tener 1 el efecto marginal es negativo. Esto puede estar relacionado con la compañía que 
se hacen los niños entre sí, lo cual genera algún tiempo adicional para el adulto. Así 
mismo, en los hogares con niños, a mayor número de adultos en el hogar el tiempo libre 
de cada uno incrementa; mientras que en los hogares sin niños el tiempo libre disminuye 
cuando hay 2 adultos pero incrementa con 3 o más adultos. Esto se debe a que la 
presencia de más adultos facilita la distribución de las tareas del hogar (ver gráfico 3-1). 
Este resultado para el caso de Colombia contrasta con lo hallado por Kalenkoski et al. 
(2011) en Estados Unidos, donde el aporte de un adulto adicional en el hogar es mínimo.  
 
Gráfico 3-1: Mediana del tiempo libre por dimensiones de Ås para las personas de 18 
















Fuente: Cálculos del autor con información de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 
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Una posible explicación al incremento del tiempo libre de los adultos ante un aumento del 
número de niños puede ser la delegación de tareas asociadas al cuidado de niños de 5 
años o menos a niños mayores de 5 años. Con el fin de analizar esta situación se calculó 
el tiempo libre de los adultos con niños de 5 años o menos, este ejercicio implicó eliminar 
el grupo poblacional de niños entre los 6 y 17 años de edad. Con esto se evidenció que 
el tiempo libre de los adultos aumenta cuando pasan de tener 1 niño a 2 niños de 5 años 
o menos. A diferencia del caso anterior, es decir el de niños menores de 18 años, la 
ganancia de tiempo al pasar de 1 niño a 2 niños no se puede asociar a la delegación de 
tareas domésticas a los niños (ver gráfico 3-2).  
 
Gráfico 3-2: Mediana del tiempo libre por dimensiones de Ås para las personas de 18 






































































3 o más niños





Tabla 3-3: Mediana del uso del tiempo por dimensiones de Ås para las personas de 10 años o más con ingresos laborales, 





Fuente: Cálculos del autor con información de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) del DANE 
Nota 1: La población de 10 años o más con ingresos laborales corresponde a 18,9 millones de personas 
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% HH:MM HH:MM % HH:MM % HH:MM HH:MM %
Total 100,0% 21:15 09:35 100% 08:30 92,6% 02:49 02:45 48,2%
Primer cuartil 
($1 - $300.000)
29,3% 20:50 10:00 100% 07:10 95,1% 03:30 03:09 42,8%
Segundo cuartil 
($300.001 - $569.500)
20,7% 21:10 09:30 100% 08:30 91,1% 02:32 02:50 47,1%
Tercer cuartil
($569.501 - $800.000)
25,7% 21:30 09:30 100% 09:00 90,9% 02:15 02:30 51,7%
Cuarto cuartil
(Mayor a $800.000)
24,3% 21:30 09:30 100% 09:00 92,6% 02:30 02:30 51,8%
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Otra variable que comúnmente se asocia con la pobreza de tiempo es el nivel de 
ingresos. Las personas con mayores ingresos buscarán dedicar mayor tiempo a esta 
actividad debido al mayor valor que tiene cada unidad de tiempo (Gershuny, 2005). En el 
caso de Colombia, se evidencia una relación positiva entre los ingresos laborales y el 
tiempo ocupado (tabla 3-3). El 48,2% de las personas de 10 años o más que reciben 
ingresos laborales sufren pobreza de tiempo, por lo que éste sería el grupo poblacional 
más afectado por éste fenómeno entre los que se han analizado. Al desagregar por 
cuartil de ingresos se encuentra que el 51,8% de las personas en el mayor cuartil de 
ingresos (mayores a $800.000 pesos) sufren pobreza de tiempo, seguidos por los que se 
encuentran en el tercer cuartil (51,7%). Esto significa que más de la mitad de la población 
colombiana de 10 años o más con ingresos laborales superiores a 569 mil pesos sufren 
pobreza de tiempo.  
 
Por otra parte, las personas con más tiempo libre son los que padecen algún tipo de 
incapacidad (9:30), las personas que realizan otro tipo de actividades como los 
pensionados (8:25), los mayores de 60 años (6:55), así como los que se encuentran 
entre los 10 y 20 años (5:57), las personas con primaria incompleta (6:09) o sin ningún 
tipo de formación educativa formal (5:21) y los adultos que viven solos (4:49).  
3.2 Análisis de regresión logística 
Los resultados presentados en el apartado anterior sugieren que la pobreza de tiempo 
afecta a ciertos grupos poblacionales como los empleados, las personas con mayores 
ingresos y los que viven con niños. Sin embargo, los resultados de un modelo logit 
permiten observar el efecto conjunto de estas variables sobre la pobreza de tiempo (las 
características principales del modelo se especificaron en la sección 2.4). A continuación 
se presentan los resultados de dos modelos logit con los que se buscó explicar parte del 
fenómeno en 101.723 personas de 18 o más años de edad. El primer modelo (tabla 3-4) 
contiene las variables que se han venido analizando en el apartado anterior y fue el 
primero que se realizó. El segundo modelo (tabla 3-5) se escogió después de realizar 10 
modelos diferentes incluyendo variables de caracterización adicionales, el motivo por el 
que se seleccionó el segundo modelo fue por una leve mejora en la bondad de ajuste y la 
mejora en la estimación al momento de incluir el cuartil de ingresos. 
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Una interpretación óptima del modelo se da en el sentido de la probabilidad de padecer 
pobreza de tiempo, esto se logra a través de la función exponencial del coeficiente de 
cada variable. Respecto al primer modelo (ver tabla 3-4), en el caso de los rangos de 
edad, dado que es una variable categórica, el resultado se interpreta respecto al rango 
faltante (personas mayores de 60 años), siendo las personas entre 21 a 30 años y 31 a 
40 años los que presentan mayor riesgo de sufrir pobreza de tiempo, y en general 
cualquier persona entre los 18 y 60 años tiene mayor probabilidad de sufrir pobreza de 
tiempo respecto a los mayores de 60 años. En cuanto al sexo, ser hombre disminuye la 
probabilidad de ser pobre de tiempo respecto a las mujeres. Así mismo, el nivel de 
ingresos laborales parece no tener ningún efecto sobre la pobreza de tiempo, mientras 
que un mayor número de años de estudio disminuye levemente la probabilidad de ser 
pobre de tiempo, esto contrasta con lo encontrado en otros países (Aguiar & Hurst, 2007; 
McGinnity & Russell, 2007) y en el análisis de la variable de manera independiente. En 
cuanto a la composición del hogar, se encuentra que un mayor número de adultos 
disminuye la probabilidad de ser pobre de tiempo mientras que más niños la aumentan. 
El estar trabajando aumenta sustancialmente la probabilidad respecto a los que realizan 
otro tipo de actividades como los pensionados. Adicionalmente, todas las variables 
resultaron ser significativas en este modelo.  
  
En el segundo modelo (tabla 3-5) se incluyen algunas variables que no se encontraban 
en el modelo anterior como el cuartil de ingresos laborales, el estado civil de los 
individuos y el número de niños con 5 años o menos. En este modelo se evidencia un 
leve incremento del R cuadrado de Cox y Snell y el de Nagelkerke. Nuevamente ser 
hombre disminuye la probabilidad de ser pobre de tiempo, al igual que contar con un 
mayor número de adultos en el hogar. Por el contrario, la variable que aumenta en mayor 
medida la probabilidad de ser pobre de tiempo son los ingresos, que en este caso, a 
diferencia del modelo anterior, se presentan por cuartiles, la categoría faltante son las 
personas que no reciben ingresos laborales, por lo que a medida que aumentan los 
ingresos la probabilidad de ser pobre de tiempo aumenta, esto coincide con el tipo de 
ocupación, ya que el estar trabajando o estudiando también incrementa el riesgo. Así 
mismo, se encuentra que cualquier estado civil aumenta la probabilidad de ser pobre de 
tiempo cuando se compara respecto a la categoría faltante que corresponde a los 
solteros (excepto los(as) viudos(as) que resultan ser no significativos). 
 




Tabla 3-4: Primer modelo de regresión logística - personas de 18 años o más 
Característica B Sig. Exp (B) 
Hombre -0,597 0,000 0,55 
Edad   0,000   
18 a 20 años 0,528 0,000 1,695 
21 a 30 años 0,725 0,000 2,065 
31 a 40 años 0,697 0,000 2,007 
41 a 50 años 0,592 0,000 1,808 
51 a 60 años 0,403 0,000 1,497 
Ocupación   0,000   
Trabajando 1,546 0,000 4,690 
Buscando trabajo -0,587 0,000 0,556 
Estudiando 0,258 0,000 1,294 
Oficios del hogar -0,219 0,000 0,804 
Incapacitado -1,024 0,000 0,359 
Ingresos 0 0,000 1,000 
Años de estudio -0,009 0,000 0,991 
Número de niños 0,061 0,000 1,063 
Número de adultos -0,08 0,000 0,923 
Constante -1,632 0,000 0,196 
Número de observaciones 101.723     
R cuadrado Cox y Snell 0,153     




    
 
Fuente: Cálculos del autor con información de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) 
del DANE 










Tabla 3-5: Segundo modelo de regresión logística - personas de 18 años o más 
Característica B Sig. Exp (B) 
Hombre -0,694 0,000 0,500 
Ocupación   0,000   
Trabajando 0,368 0,000 1,445 
Buscando trabajo -0,294 0,000 0,745 
Estudiando 0,692 0,000 1,999 
Oficios del hogar -0,088 0,054 0,916 
Incapacitado -0,470 0,000 0,625 
Edad   0,000   
18 a 20 años 0,575 0,000 1,777 
21 a 30 años 0,589 0,000 1,802 
31 a 40 años 0,519 0,000 1,681 
41 a 50 años 0,405 0,000 1,500 
51 a 60 años 0,235 0,000 1,266 
Cuartil de ingresos   0,000   
$1 a $300.000 1,608 0,000 4,995 
$300.001 a $569.500 1,767 0,000 5,855 
$569.501 a $800.000 1,927 0,000 6,870 
Más de $800.000 1,945 0,000 6,992 
Estado civil   0,000   
No está casado(a) y vive en pareja 
hace menos de dos años 
0,407 0,000 1,503 
No está casado(a) y vive en pareja 
hace dos años o más 
0,336 0,000 1,400 
Está casado(a) 0,405 0,000 1,499 
Está viudo(a) -0,040 0,393 0,961 
Está separado(a) o divorciado(a) 0,146 0,000 1,157 
Número de adultos -0,074 0,000 0,928 
Número de niños de 5 años o menos  0,192 0,000 1,212 
Años de estudio -0,013 0,000 0,987 
Constante -2.217 0,000 0,109 
Número de observaciones 101.723     
R cuadrado Cox y Snell 0,181     
R cuadrado Nagelkerke 0,251     
Porcentaje global correctamente 
clasificado 
70,5%     
 
Fuente: Cálculos del autor con información de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) 
del DANE 
Nota: La categorías omitidas por el modelo son: mujer, otro tipo de ocupación, mayores de 60 
años, sin ingresos laborales ($0) y soltero(a).  
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Otro hallazgo que surge del segundo modelo, gracias a la inclusión de la variable ingreso 
desagregada por cuartiles, es que en Colombia tanto las personas del primer cuartil de 
ingresos ($1 a $300.000) como los del último cuartil (Más de $800.000) tienen una alta 
probabilidad de ser pobres de tiempo respecto a los que no reciben ingresos laborales. 
Esto contradice la hipótesis planteada por McGinnity & Russell (2007), en donde se 
plantea que “los pobres de ingresos son “ricos en tiempo” y los ricos en ingresos son 
“pobres de tiempo”. En el caso de Colombia todo aquel que reciba ingresos laborales 
tendrá una alta probabilidad de ser pobre de tiempo. Sin embargo, el modelo arroja que 
una transición de un cuartil de ingresos inferior a uno superior conlleva a su vez un 
incremento de la probabilidad de ser pobre de tiempo. 
 
A continuación suponga la probabilidad de ser pobre de tiempo, siguiendo el segundo 
modelo, de un hombre y una mujer cuyas demás variables son idénticas, en éste caso la 
probabilidad de ser pobre de tiempo de la mujer será un 50% mayor que la del hombre. 
Ahora se evalúa el caso de una madre soltera de 27 años con 2 hijos menores de 5 años 
que dedica la mayor parte de su tiempo a trabajar a cambio de un salario de $1.000.000 
y cuyo máximo nivel educativo es secundaria, esta persona tendrá una probabilidad del 
70,1% de sufrir pobreza de tiempo. Un segundo caso sería el de un hombre pensionado 
que vive únicamente con su esposa y cuyo máximo nivel educativo es universitario, su 
probabilidad de sufrir pobreza de tiempo será tan solo de 6,7%. Finalmente, se piensa en 
el caso de un hombre soltero de 20 años que vive con sus padres, no tiene hijos y ocupa 
la mayor parte de su tiempo estudiando el último semestre de una carrera profesional, su 
probabilidad de ser pobre de tiempo será de 20,1%. Es así como el estilo y las 
condiciones de vida de cada individuo influyen directamente en su condición de pobreza 
de tiempo, afectando especialmente a algunos grupos poblacionales. 
 
En la sección 3.1 se realizó una caracterización del uso del tiempo de los colombianos 
para cada variable y dimensión de Ås, encontrando que las personas que padecen en 
mayor medida la pobreza de tiempo son los individuos que trabajan, condición que a su 
vez se ve reforzada a medida que incrementa el nivel de ingresos, esto último también se 
evidenció en el segundo modelo logit donde los individuos con mayor probabilidad de 




en el rango de edad de 21 a 30 años incide en la probabilidad de ser pobre de tiempo, al 
igual que la composición del hogar; un mayor número de niños aumenta la probabilidad, 
pero un mayor número de adultos la disminuye. Finalmente el nivel de estudios arroja 
resultados opuestos en las dos secciones de este capítulo, en el análisis de la sección 
3.1 el nivel educativo parece tener una relación positiva con la pobreza de tiempo, sin 
embargo, en la sección 3.2, los años de estudio tienen signo negativo, lo que indica que 































4. Conclusiones  
La distribución del tiempo es una cuestión fundamental para la vida, sin embargo no es 
común incluir esta variable en los análisis de carácter económico y social. Los efectos de 
la escasez de tiempo son múltiples, entre ellos se encuentran las limitaciones al 
desarrollo personal debido a la falta de tiempo para realizar actividades que mejoren el 
bienestar y la calidad de vida de las personas (por ejemplo ejercitarse o socializar). En la 
revisión de la literatura sobre el tema se identificó que la pobreza de tiempo 
generalmente afecta a las personas con hijos, individuos con altos ingresos o con un 
elevado nivel educativo. Así mismo, las personas con mayores ingresos buscaran 
dedicar más tiempo a actividades de trabajo remunerado ya que el costo de oportunidad 
de reemplazar una hora de su tiempo por otra actividad es mayor, esto a su vez crea una 
asociación entre estatus social y escasez de tiempo. 
 
En cuanto a la definición de tiempo libre se encontró que no existe un consenso a nivel 
internacional sobre la misma, esto se debe a que los estudios sobre uso del tiempo son 
variados y tienen diferentes objetivos. El principal es usar esta información para 
determinar el tiempo dedicado a actividades de trabajo no remunerado para luego 
asignarles un valor monetario e incluirlas en el Sistema de Cuentas Nacionales (SCN). 
En este caso la definición de tiempo libre toma un papel secundario considerándose 
como todas aquellas actividades diferentes a las de trabajo remunerado y no 
remunerado.  
 
Otra definición de tiempo libre comúnmente usada es la del marco de Ås, en la cual se 
dividen todas las actividades de uso del tiempo en cuatro categorías: tiempo necesario, 
tiempo contratado, tiempo comprometido y tiempo libre. El marco de Ås es comúnmente 
usado en estudios de carácter social ya que se destacan las principales dimensiones en 




cuenta que la clasificación de uso del tiempo que se adopte también tendrá incidencia en 
la definición de tiempo libre.  
 
La definición de pobreza de tiempo depende en gran medida de metodología que se 
emplee al momento de calcularla. Existen medidas subjetivas y objetivas, estas últimas 
se dividen en absolutas y relativas. Un individuo que se identifique como pobre de tiempo 
desde el punto de vista subjetivo será aquel que manifieste sentir estrés o escasez de 
tiempo. Las medidas absolutas requieren establecer unos valores mínimos de tiempo que 
normalmente se dedican a cada actividad y comparar el uso del tiempo respecto a estos 
valores. En cuanto a las medidas relativas lo que buscan es crear un umbral o línea de 
pobreza de tiempo a partir de la mediana o promedio del tiempo libre de la población. 
Todo aquel que cuente con menos tiempo libre que el establecido en el umbral será 
considerado pobre de tiempo. 
 
La metodología empleada fue una caracterización del uso del tiempo de la población 
Colombiana a partir de la información de la Encuesta de Uso del Tiempo (ENUT) de 
Colombia período 2012-2013. El uso del tiempo se agregó de acuerdo con las 
dimensiones de Ås. El motivo por el cual no se utilizó el marco del SCN es porque el 
Departamento Nacional de Estadística (DANE) de Colombia ya cuenta con una 
aplicación bajo esta metodología, además la definición de tiempo de Ås es más acorde 
con estudios de carácter social como lo que se pretendió con este documento. En 
algunos estudios sobre pobreza de tiempo también se busca generar y aplicar 
metodologías con el fin de integrar la variable ingresos, sin embargo este no fue el 
objetivo de este documente pero se podría realizar en futuras investigaciones sobre el 
tema. 
 
Respecto a la definición y metodología que se empleó para determinar la pobreza de 
tiempo, en este documento se utiliza la definición de pobreza de tiempo relativa con un 
criterio del 60% de la mediana del tiempo libre como línea base para identificar a las 
personas que sufren pobreza de tiempo, y se presentaron los resultados de dos modelos 
logit con los que se buscó determinar las variables que inciden en la pobreza de tiempo. 
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Se encontró que para el caso de Colombia no solo los ricos en ingresos son pobres de 
tiempo, sino que toda persona que reciba ingresos laborales tendrá mayor probabilidad 
de serlo. La probabilidad de ser pobre de tiempo para una persona que recibe ingresos 
laborales puede llegar a ser 7 veces mayor que la de una persona que no recibe este tipo 
de ingresos. Otros factores de riesgo son el rango de edad, especialmente en adultos de 
mediana edad (entre 31 a 40 años) y vivir en un hogar con niños. El vivir con más adultos 
disminuye la probabilidad de ser pobre de tiempo. En contraste, las personas que 
cuentan con más tiempo libre son los que no reciben ingresos laborales, los que están 
buscando trabajo, los que tienen entre 10 y 20 años y los mayores de 60 años, los 
adultos que viven solos y las personas en condición de discapacidad. 
 
A lo largo de este documento se han identificado diferentes condiciones que caracterizan 
a los individuos que padecen pobreza de tiempo y a los que tienen menor probabilidad de 
tener esta condición. Como se trató en el primer capítulo, el tiempo solo es una 
dimensión adicional de la pobreza, de hecho la variable más común en los análisis de 
pobreza es el ingreso, sin embargo el tiempo es necesario para realizar todas las 
actividades diarias, y además la escasez del mismo también es una condición que afecta 
a los individuos porque los restringe al momento de realizar otras actividades que pueden 
mejorar su calidad de vida.  Contar con tiempo libre brinda la posibilidad de dedicarlo a 
una gran variedad de actividades que incluye las de trabajo remunerado y no 
remunerado. Por otro lado, la escasez del mismo restringe al individuo, y puede conllevar 
sentimientos de estrés que a su vez pueden derivar en diversas enfermedades (Salleh, 
2008).  
 
Por su parte, como se evidenció en el capítulo 3, el exceso de tiempo libre también 
puede estar asociado con condiciones poco favorables como el desempleo o una 
situación de incapacidad. Por tal motivo, y bajo estas condiciones, el tiempo libre en 
exceso no siempre es algo positivo cuando este se deriva de otras situaciones que 
afectan la calidad de vida como la falta de ingresos para adquirir bienes básicos o incluso 




A. Anexo: Activity Classification for the 
Time Use Survey - ACTUS 






11 Personal Care 
  
  
111 Personal hygiene and grooming 
 
   
11111 










   
11311 Sleeplessness 
  
114 Eating and drinking 
 
   
11411 Eating and drinking 
  
115 Private activities 
 
   
11511 Private activities 
  
116 Personal medical care 
 
   
11611 Personal medical care 
  
118 
Travel associated with personal 
care  
   
11811 
Travel associated with 
personal care 
  
119 Other personal care 
 
   








Activity   
  
211 Work for pay or profit 
 
   
21111 Work for pay or profit 
   
21112 Work breaks 
   
21113 
Education or training in work 
time 
  
212 Job search activities 
 
   
21211 Job search activities 
  
213 
Work-related training not in 
work time  
 















Travel associated with labour 
force activity  
   
21811 
Travel associated with labour 
force activity 
  
219 Other labour force activity 
 
   




Training   
  
221 Formal education 
 
   
22111 Formal education 
  
222 Informal education and training 
 
   
22211 





any course or class  
   
22311 
Homework/study/research for 
any course or class 
  
228 
Travel associated with 
education and training  
   
22811 
Travel associated with 
education and training 
  
229 Other education and training 
 
   
22911 Other education and training 




Work   
  
311 
Food or drink preparation and 
cleanup  
   
31111 
Food or drink preparation 
and cleanup 






Indoor cleaning, laundry and 
other clothes care  
   
31211 Indoor cleaning 
   
31212 




Grounds maintenance and 
animal care  
   







Minor Group Activity Subactivity 
  
313 31312 Tending edible plants 
   
31313 
Pet and domestic animal 
care 




   
31319 
Other grounds maintenance 
and animal care 
  
314 Home maintenance 
 
   
31411 
Home maintenance or 
improvement 
   
31412 Heating and water upkeep 
   
31413 Vehicle maintenance 
   
31414 
Production of household 
goods 
  
315 Household administration 
 
   
31511 Mail organisation 
   
31512 Packing away goods 
   
31513 
Financial budgeting and sale 
of household goods 
   
31514 Packing for journey/moving 






Travel associated with 
household work  
   
31811 
Travel associated with 
household work 
  
319 Other household work 
 
   
31911 Other household work 
 
32 Child Care 
  
  
321 Physical care of children 
 
   
32111 Physical care of children 
  
322 Teaching/helping child 
 
   
32211 Teaching/helping child 

















324 Accompanying a child 
 
   
32411 Accompanying a child 
  
325 Supervising child 
 
   
32511 Supervising child 
  
326 Available for child care 
 
   
32611 Available for child care 
  
328 
Travel associated with child 
care activities  
   
32811 
Travel associated with child 
care activities 
  
329 Other child care activities 
 
   








331 Purchasing goods 
 




   
33112 Purchasing durable goods 
   
33113 Window shopping 
   
33119 Other purchasing goods 
  
332 Purchasing services 
 
   
33211 Purchasing repair services 
   
33212 
Purchasing personal care 
services 




   
33214 Waiting for health services 




   
33216 
Purchasing child care 
services 
   








Minor Group Activity Subactivity 
  
338 
Travel associated with 
purchasing goods and 
services 
 
   
33811 
Travel associated with 




Other purchasing goods and 
services  
   
33911 





Work   
  
341 Other unpaid work 
 
   
34111 
Providing accounting or 
advisory service 
   
34112 Fundraising 
   
34113 
Attending a meeting for 
unpaid work 
   
34114 Providing emergency service 
   
34115 Coaching 
   
34116 Teaching adults 
   
34117 Environmental protection 
   
34121 Delivery and driving services 
   
34122 Security services 
   
34123 
Managerial and executive 
work 
   
34124 
Administration, secretarial or 
clerical work 
   
34125 
Building, repairing and 
maintenance work 
   
34126 
Arranging, organising, running 
events or activities 




   
41211 
Attending weddings, funerals 
and other ceremonies 
  
413 
Participation in ceremonies or 
rituals significant to Mäori 
culture 
 
   
41311 Attending Tangi 
   
41312 
Attending Hui significant to 
Mäori culture 
   
41319 
Other participation in 
ceremonies or rituals 
significant to Mäori culture 
  
414 Civic responsibilities 
 
   




Minor Group Activity Subactivity 
  
342 Other unpaid caring work 
 
   
34211 Caring for adults 
   
34212 Accompanying an adult 
   
34213 Available for care of adults 
  
348 
Travel associated with other 
unpaid work  
   
34811 
Travel associated with other 
unpaid work 
  
349 Other unpaid work nec 
 
   
34911 Other unpaid work nec 









411 Religious practice 
 
   
41111 Religious practice 
  
412 
Attending weddings, funerals 







Attending meetings in free 
time  
   
41511 
Attending meetings in free 
time 
  
416 Filling in Time Use diary 
 
   
41611 Filling in Time Use diary 
  
418 
Travel associated with 
religious, cultural and civic 
participation 
 
   
41811 
Travel associated with 
ceremonies or rituals 
significant to Mäori culture 
   
41812 
Travel associated with 
religious, cultural and civic 
participation (excluding 413 
Participation in ceremonies 




Other religious, cultural and 
civic participation  
   
41911 





Entertainment   
  
421 
Attending a sports event as a 
spectator  
   
42111 




Attending entertainment as a 
spectator  
   
42211 
Attending performing or 
visual arts as a spectator 
   




Minor Group Activity Subactivity 





   
42213 
Visiting the library or 
archives 
   
42214 
Visiting exhibitions, 
museums and art galleries 
   
42215 Visiting historic places 
   
42219 
Other attending 
entertainment as a spectator 
  
423 Socialising and conversation 
 
   
42311 Socialising and conversation 
  
428 
Travel associated with social 
entertainment  
   
42811 
Travel associated with social 
entertainment 
  
429 Other social entertainment 
 
   




Hobbies   
  
431 Playing sport 
 
   
43111 Playing active sport 
   




   
43211 Exercise - gentle 
   
43212 Exercise - active 
  
433 
Pleasure drives, cruises, 
sightseeing  
   
43311 




Taking part in performing or 
visual arts  
   
43411 
Taking part in performing or 
visual arts 
  










   
43511 
Playing video or computer 
games 
   
43512 Playing card or board games 
   
43513 Collecting stamps, coins, etc 
   
43514 Handwork, crafts 
   




   
43611 Gambling 
  
437 Hunting and fishing 
 
   
43711 Hunting 




Travel associated with sports 
and hobbies  
   
43811 
Travel associated with sports 
and hobbies 
  
439 Other sports and hobbies 
 
   
43911 Other sports and hobbies 
 
44 





441 Watching television or video 
 
   
44111 Watching television or video 
  
442 Listening to music or radio 
 
   
44211 Listening to music or radio 
  
443 Reading or personal writing 
 
   
44311 Reading 
   
44312 Personal writing 
  
444 





Minor Group Activity Subactivity 




   
44411 Other internet use 
   
44412 




Thinking, reflecting, relaxing, 
resting and planning  
   
44511 
Thinking, reflecting, relaxing, 








Travel associated with mass 
media and free time activities  
   
44811 
Travel associated with mass 
media and free time activities 
  
449 
Other mass media and free 
time activities  
   
44911 








Categories   
  
997 Response unidentifiable 
 
   
99777 Response unidentifiable 
  
998 Response outside scope 
 
   
99888 Response outside scope 
  
999 Not stated 
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